
CUENTO DE LA NAVIDAD PASADA, PRESENTE Y FUTURA DE UN CEE 
 
 
Erase una vez un país donde existía riqueza y prosperidad y sus 
gobernantes hacían leyes para dar igualdad de oportunidades a todos sus 
habitantes.  
 
Había un Gran Libro donde se decretaba que todas aquellas personas más 
necesitadas de apoyo por razón de su discapacidad tendrían siempre una 
oportunidad de trabajo porque las grandes empresas se acordarían de 
reservar algunos puestos de trabajo para ellos.  
 
Pero pasó el tiempo y los más ricos se olvidaron de reservar esos puestos de 
trabajo 
 
Muy preocupados, en Palacio pensaron que sería buena idea que las personas 
con discapacidad creasen sus propias empresas y ofreciesen sus servicios. Y 
así fué, con ayuda de sus familias y amigos crearon estas empresas a las que 
llamaron: <Centros Especiales de Empleo>.  
 
Y entonces en Palacio decidieron dar ejemplo y contratar a personas con 
discapacidad y reservar actividades para los centros especiales de empleo. 
 
Pero también pasó el tiempo, y la mayoría se olvidaron de estos centros que 
sobrevivían gracias a que algunos empresarios comprometidos, algunos 
gobernantes ejemplares y muchos buenos vecinos y amigos de todas partes 
recordaban que existían y buscaban sus servicios y compraban sus productos, 
que cada día mejoraban su calidad.  
 
Y entonces, sucedió una gran desgracia en muchos países, pues un gran 
vendaval hizo desaparecer el dinero y una gran ruina cayó sobre millones 
de familias inocentes. 
 
- "¡Esto será nuestro fin!". - Comentaban preocupados los centros especiales 
de empleo.  
 
Un día próximo a Navidad, un trabajador del centro especial de empleo 
FEYCSA, que trabajaba como encuadernador en la papelería LABOR VIVA 
soñó que visitaba el Palacio y que le recibía el más poderoso de los 
gobernantes el cual muy apesadumbrado por los problemas económicos le 
saludó muy friamente: 
 
- "¿A qué vienes si sabes que no nos queda dinero para crear empleo? 
Mañana he de firmar un edicto suprimiendo las próximas Navidad para ahorrar 
gastos".- Pero el trabajador le respondió:  
 
- "No he venido a pedir dinero, he venido a traerle un regalo: Le hemos 
encuadernado el Gran Libro en forma de AGENDA 2012 para que lo lea 
todos los días..."  
 



Ante la sorpresa del gobernante añadió:  
 
- "En LABOR VIVA queremos que recuerde que si trabajamos unidos por el 
mismo espíritu y respetamos y hacemos respetar las leyes que nos hemos 
dado habrá prosperidad, justicia y solidaridad para todos" 
 
Al día siguiente, el gobernante despertó sin recordar el sueño, pero esa 
mañana decidió decretar que sería Navidad los 365 días del próximo 2012, 
y la PROSPERIDAD volvió al país y a todos sus ciudadanos.  

 
FELIZ NAVIDAD Y PRÓSPERO AÑO NUEVO 


